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“Mira que he quitado de ti tu pecado, y te he hecho vestir de ropas de gala” (Zacarías 3:4).

Es sumamente importante que entendamos que el gran conflicto entre Cristo y Satanás no es una vaga historia ficticia o una bella utopía armada para contener la promiscuidad o violencia. El gran conflicto es real y a la largo de las edades ha motivado en los seres humanos sus más íntimas decisiones en lo que atañe a la redención o perdición eternas. Las cosas de la vida, las ideologías, los sueños, y las realizaciones que tanto llenan nuestros ojos no tienen demasiado en cuenta el enredo espiritual que dramáticamente nos envuelve. Las ambiciones muy bien diseñadas por Satanás, revestidas de belleza y significado, hace que elucubremos buenos justificativos para dejar de creer en Dios o, como mínimo, distanciarnos de Él.

Es realmente cierto que estamos involucrados en esta guerra espiritual. Si observamos el devenir de todas las eras en el mundo antiguo, notaremos que la religión siempre fue decisiva o notoria en todas las épocas. Esto demuestra claramente que hay algo místico, sobrenatural y básicamente religioso en todas las facetas de la vida y de la existencia. Aún en nuestros días, más allá de todos los intentos de separar la fe de la ciencia, de la sociología, de la filosofía o de la política, percibimos claramente que puede haber más religión en un sistema filosófico ateo que en una religión propiamente dicha. La manera en cómo sus acólitos combaten la religión hacen de sus creencias tan religiosas como la religión misma.

La guerra en este planeta está activa. Hay ángeles que se mueven por todos lados y nuestra mente es el centro, o campo de batalla, en esa gran guerra. Si no estamos atentos y si no velamos las ventanas del alma (los sentidos), nos volveremos frágiles, presa fácil en manos de nuestros enemigos, las potestades del infierno. La salvación y los medios para alcanzarla se ha convertido en uno de los temas más controvertidos aún dentro de la propia religión y ése será el tema que, una vez más, abordaremos en esta semana.
Lecturas adicionales
“La transgresión casi ha llegado a su límite. La confusión llena el mundo y pronto ha de sobrecoger a los seres humanos un gran terror. El fin está muy cerca. El pueblo de Dios debiera estarse preparando para lo que ha de sobrevenir al mundo como una sorpresa abrumadora” (Youth’s Instructor, 28 de abril, 1908; citado en Conducción del niño, p. 525).

“El ‘tiempo de angustia, cual nunca fue después que hubo gente’ se iniciará pronto; y para entonces necesitaremos tener una experiencia que hoy por hoy no poseemos y que muchos no pueden lograr debido a su indolencia. Sucede muchas veces que los peligros que se esperan no resultan tan grandes como uno se los había imaginado; pero éste no es el caso respecto de la crisis que nos espera. La imaginación más fecunda no alcanza a darse cuenta de la magnitud de tan dolorosa prueba. En aquel tiempo de tribulación, cada alma deberá sostenerse por sí sola ante Dios. ‘Si Noé, Daniel y Job estuvieren’ en el país, ‘¡vivo yo! dice Jehová el Señor, que ni a hijo ni a hija podrán ellos librar por su justicia; tan sólo a sus propias almas librarán’ (Ezequiel 14:20, V. M.)” (El conflicto de los siglos, p. 680).

“El último gran conflicto entre la verdad y el error no es más que la última batalla de la controversia que se viene desarrollando desde hace tanto tiempo con respecto a la ley de Dios. En esta batalla estamos entrando ahora; es la que se libra entre las leyes de los hombres y los preceptos de Jehová, entre la religión de la Biblia y la religión de las fábulas y de la tradición” (El gran conflicto, p. 639).

“Los que se colocan bajo el control de Dios para ser guiados y dirigidos por él, captarán la marcha firme de los sucesos que él ordenó. Inspirados con el Espíritu de Aquel que dio su vida por la vida del mundo, no continuarán inactivos en la impotencia, señalando lo que no pueden hacer. Colocándose la armadura del cielo, avanzarán a la batalla deseosos de hacer cosas osadas en favor de Dios, sabiendo que la omnipotencia divina suplirá su necesidad” (Testimonies, tomo 7, p. 14; citado en Servicio cristiano, p. 98).

“Deberíamos estudiar las grandes señales que nos hablan de los tiempos en que vivimos. Es evidente que nos encontramos muy cerca de la culminación de la historia de esta tierra, y cualquier cosa de naturaleza mundanal debería ocupar un lugar secundario al servicio de Dios. Deberíamos orar fervorosamente en preparación para enfrentarnos con las luchas del gran día de Dios” (Review and Herald, 23 de junio, 1896; citado en Exaltad a Jesús, p. 353).
Celoso por Jerusalén
Zacarías 1 y 2
Muchas veces Dios permite que estemos oprimidos y sobrecargados con las cuitas de esta vida. Parece una paradoja, pero es exactamente en los momentos de sufrimiento en los que nos volvemos a Dios, buscándolo como no lo habíamos hecho hasta ese momento. Israel había sido dominado por los babilonios y un gran infortunio sobrecargaba sus esperanzas. Los mensajes enviaos por Zacarías encendió nuevamente las esperanzas en el cuidado y la presencia de Dios.

Notemos que no hay nada que pueda ser más triste para un cristiano actuar que la sensación de haber sido abandonados por Dios. Es cierto que Dios jamás nos abandona, pero cuando tenemos esa sensación, nos parece que el mundo entero está encima de nosotros. El sufrimiento y la angustia de este sentimiento es casi imposible de ser soportado. Eso fue exactamente lo que le ocurrió a muchos israelitas. Por esa razón Dios resucitó sus esperanzas, diciendo: “Estoy celoso por Jerusalén y por Sion con gran celo… ella será reedificada –dice el Señor Todopoderoso– y el cordel de medir será tendido sobre Jerusalén” (Zacarías 1:14, 16).

Dios jamás abandona a su pueblo amado. Es verdad que somos nosotros los que nos apartamos de Él para aprovechar más intensamente el mundo. Este peligro lo corremos todos en la actualidad y Dios no tiene culpa alguna si nosotros cosechamos muchas desgracias, tal como su pueblo del pasado. Si Israel se vuelve arrepentido a Dios, Él lo aceptará, animándolo a la reconstrucción del Templo y de Jerusalén. La salvación no estaba en el Templo ni en la ciudad, pero ambas podían ser un símbolo evidente del deseo del pueblo de volver a los brazos de Dios.
Lecturas adicionales

“’El profeta Zacarías, hijo de Berequìas, hijo de Ido, comenzó a profetizar en el vigésimo día del undécimo mes… en el segundo año de Darío’ (Zacarías 1:7), pocos días después de que el Señor le asegurara a los hebreos, por intermedio de Hageo, que la gloria de la Casa que estaban construyendo sería mayor que la gloria del antiguo templo construido por Salomón. El primer mensaje de Zacarías constituyó la certeza de que la palabra de Dios nunca falla, y una promesa de bendiciones a los que oyen la segura palabra profética…

“Los israelitas retornaron con fe a la obra del Señor. Las dificultades bajo las cuales comenzaron a trabajar fueron de las más desanimadoras. La adversidad había obstaculizado sus esfuerzos de alcanzar prosperidad temporal. Sus campos yacían devastados, sus escasos depósitos de provisiones se estaban vaciando rápidamente. Aún así, frente a la posibilidad del hambre, y rodeados por pueblos hostiles, avanzaron en respuesta al llamado de los mensajeros de Dios, y comenzaron nuevamente a restaurar las ruinas del Templo. Esa obra requirió de mucha fe, y el Señor, por intermedio de Hageo y Zacarías, les otorgó garantías especiales de que su fe sería ricamente recompensada, y que su palabra no fallaría. Los constructores no fueron dejados solos en la lucha, pues con ellos estaban los profetas de Dios, que los ayudaban, y el propio Señor había declarado: ‘¡Cobrad ánimo, pueblo de todo el país!, y trabajad. Yo estoy con vosotros’ (Hageo 2:4)”.

“Misericordiosamente, el Señor le advirtió a su pueblo contra el peligro de volver a las antiguas formas de descuido e indiferencia egoísta. Les reveló la necesidad de adorarlo en la belleza de su santidad. En años pasados, algunos cuyos corazones habían sido contaminados por el pecado, habían procurado agradarlo con el esplendor de muchos ritos y ceremonias en el hermoso templo construido por Salomón, pero su adoración no había sido del agrado del Señor, de quien está escrito: ‘Eres muy limpio de ojos para ver el mal, ni puedes contemplar la opresión’ (Habacuc 1:13)”.

“En los oscuros días de la apostasía, antes de la cautividad, Dios había declarado a su pueblo impenitente: ‘Aborrecí, abominé vuestras solemnidades, vuestras asambleas no me complacen. Aunque me ofrezcáis holocaustos y presentes, no los recibiré, ni miraré las ofrendas de paz de vuestros animales engordados’ (Amós 5:21, 22). ‘Porque misericordia quiero, y no sacrificios; conocimiento de Dios, más que holocaustos’ (Oseas 6:6)”.

“Los hebreos que estaban empeñados tan diligentemente en la reconstrucción de la Casa del Señor necesitaban continuamente estar conscientes de que ‘el Altísimo no habita en templos hechos de mano como el profeta dice: El Cielo es mi trono, y la tierra el estrado de mis pies. ¿Qué casa me edificaréis? –dice el Señor– ¿O cuál es el lugar de mi reposo?’ (Hechos 7:47, 48). Porque así dice el Altísimo, el Sublime, el que habita la eternidad, el cual tiene el nombre de Santo: ‘Habito en el alto y santo lugar, pero habito también con el contrito y abatido de espíritu, para vivificar el espíritu de los abatidos y vivificar el corazón de los contritos’” (Review and Herald, 19 de diciembre, 1907).
El acusador y el acusado
Zacarías 3:1
Aunque el ángel caído sea un engañador, simulador y mentiroso, hay algo que no podemos negar, y es que cuando él nos acusa delante de Dios de ser transgresores, pecadores y sin ningún mérito, está diciendo verdades irrefutables. Todos nosotros somos pecadores y realmente somos indignos de los méritos de Cristo para nuestra salvación. No obstante, siendo indignos o no, Dios nos ama tanto que ofrece el sacrificio de Cristo como pago total por nuestras vidas. Jesús pagó el rescate debido. En Él, la misericordia y la justicia se abrazaron con el objetivo de absolvernos ante la justicia eterna de Dios. Si aceptamos esta grandiosa dádiva y con sinceridad devolvemos nuestra vida a su verdadero Dueño, quien es Dios, entonces la gracia provista por la sangre derramada en la cruz será nuestra defensa en el día del juicio.

“Satanás sabe que aquellos que buscan a Dios fervientemente para alcanzar perdón y gracia los obtendrán; por lo tanto les recuerda sus pecados para desanimarlos” (Profetas y reyes, p. 430). Por eso, él nos acusa de día y de noche (Apocalipsis 12:10) y nos lleva a una situación angustiante para no buscar el perdón de Dios. Pero cuando él sostiene una difamación respecto de nosotros, si buscamos el perdón divino, en ese momento Jesús levanta sus manos al Padre para decirle que por él ha muerto. El plan de salvación es perfecto, ninguna mente humana, por más brillante que pudiera ser, sería capaz de elaborar una estrategia tan compleja y perfecta como esta. La justicia y la misericordia a través de Dios pudieron abrazarse perfectamente en nuestro favor. Sin duda alguna, Dios es espléndido y maravilloso, y demasiado sabio como para cometer errores. Nosotros sí, somos demasiado necios.
Lectura adicional

“En la profecía de Zacarías se nos da una muy vigorosa e impresionante ilustración de la obra de Satanás y de la de Cristo, y del poder de nuestro Mediador para vencer al acusador de su pueblo. En santa visión, el profeta contempla a Josué, el sumo sacerdote, ‘vestido de vestimentas viles’, de pie ‘delante del ángel’ (Zacarías 3:3), suplicando la misericordia de Dios en favor de su pueblo profundamente afligido. Satanás está a su diestra para resistirle. Por haber sido elegido Israel para conservar el conocimiento de Dios en la tierra, había sido, desde el mismo principio de su existencia como nación, el objeto especial de la enemistad de Satanás, y éste se había propuesto causar su destrucción. No podía hacerles daño mientras los hijos de Israel fueran obedientes a Dios; por lo tanto había dedicado todo su poder y astucia a inducirles a pecar. Seducidos por sus tentaciones, habían transgredido la ley de Dios y, habiéndose separado así de la Fuente de su fuerza, se les había dejado caer presa de sus enemigos paganos. Fueron llevados en cautiverio a Babilonia, y permanecieron allí muchos años. Sin embargo, el Señor no los abandonó. Les envió sus profetas con reproches y amonestaciones. El pueblo despertó, vio su culpabilidad, se humilló delante de Dios, y volvió a él con verdadero arrepentimiento. Entonces el Señor le envió mensajes de aliento, declarando que le libraría del cautiverio y le devolvería su favor. Esto era lo que Satanás quería resueltamente impedir. Un remanente de Israel había vuelto ya a su patria, y Satanás estaba tratando de inducir a las naciones paganas, que eran sus agentes, a destruirlo completamente” […]

“El sumo sacerdote no puede defenderse a sí mismo ni a su pueblo de las acusaciones de Satanás. No sostiene que Israel esté libre de culpas. En sus andrajos sucios, que simbolizan los pecados del pueblo que él lleva como su representante, está delante del ángel, confesando su culpa, señalando, sin embargo, su arrepentimiento y humillación, fiando en la misericordia de un Redentor que perdona el pecado; y con fe se aferra a las promesas de Dios” (Joyas de los testimonios, tomo 2, pp. 170. 171).

“Josué representa a aquellos que buscan al Señor y guardan sus mandamientos. Desde la caída, Satanás ha buscado traer reproche sobre la causa de Dios; la Palabra de Dios lo presenta como el acusador de los hermanos. Al acercarse el fin, trabajará con mayor determinación para lograr que el pueblo de Dios caiga bajo condenación. Se lo representa mostrando los errores y faltas que él ha llevado al pueblo de Dios a cometer, como razón para que el Señor no los bendiga ni los guarde. Declara que es su derecho hacer con ellos lo que a él le plazca. Es imposible descubrir sus planes a menos que tengamos al Espíritu de Dios morando en nuestro corazón. Si no fuera por el cuidado de los ángeles celestiales, seríamos destruidos por la crueldad satánica. Y aquellos que buscan al Señor y se preparan para la venida de Cristo son el blanco especial de su enemistad, buscando constantemente presentarlos con defectos delante de Dios, para intentar destruir la obra de Cristo en favor de su pueblo. Josué está delante del ángel de Jehová y Satanás se pone a su mano derecha para acusarle. Pero el Señor lo reprende, diciéndole: ‘Jehová que ha escogido a Jerusalén te reprenda. ¿No es éste un tizón arrebatado del incendio?’” (Signs of the Times, 2 de junio, 1890).

“Así como Satanás acusaba a Josué y a su pueblo, en todas las edades ha acusado a los que buscaban la misericordia y el favor de Dios. Es ‘el acusador de nuestros hermanos... el cual los acusaba delante de nuestro Dios día y noche’ (Apocalipsis 12:10.) La controversia se repite acerca de cada alma rescatada del poder del mal, y cuyo nombre se registra en el libro de la vida del Cordero. Nunca se recibe a alguno en la familia de Dios sin que ello excite la resuelta resistencia del enemigo. Pero el que era entonces la esperanza de Israel, así como su defensa, justificación y redención, es hoy también la esperanza de la iglesia”.

“Las acusaciones de Satanás contra aquellos que buscan al Señor no son provocadas por el desagrado que le causen sus pecados. El carácter deficiente de ellos le causa regocijo porque sabe que sólo si violan la ley de Dios puede él dominarlos. Sus acusaciones provienen únicamente de su enemistad hacia Cristo. Por el plan de salvación, Jesús está quebrantando el dominio de Satanás sobre la familia humana y rescatando almas de su poder. Todo el odio y la malicia del jefe de los rebeldes se encienden cuando contempla la evidencia de la supremacía de Cristo, y con poder y astucia infernales obra para arrebatarle los hijos de los hombres que han aceptado la salvación. Induce a los hombres al escepticismo, haciéndoles perder la confianza en Dios y separarse de su amor; los tienta a violar su ley, luego los reclama como cautivos suyos y disputa el derecho de Cristo a quitárselos”.

“Satanás sabe que aquellos que buscan a Dios fervientemente para alcanzar perdón y gracia los obtendrán; por lo tanto les recuerda sus pecados para desanimarlos. Constantemente busca motivos de queja contra los que procuran obedecer a Dios. Trata de hacer aparecer como corrompido aun su servicio mejor y más aceptable. Mediante estratagemas incontables y de las más sutiles y crueles, intenta obtener su condenación”.

“El hombre no puede por sí mismo hacer frente a estas acusaciones del enemigo. Con sus ropas manchadas de pecado, confiesa su culpabilidad delante de Dios. Pero Jesús, nuestro Abogado, presenta una súplica eficaz en favor de todos los que mediante el arrepentimiento y la fe le han confiado la guarda de sus almas. Intercede por su causa y vence a su acusador con los poderosos argumentos del Calvario. Su perfecta obediencia a la ley de Dios le ha dado toda potestad en el cielo y en la tierra, y él solicita a su Padre misericordia y reconciliación para el hombre culpable. Al acusador de sus hijos declara: ¡Jehová te reprenda, oh Satanás! Estos son la compra de mi sangre, tizones arrancados del fuego. Y los que confían en él con fe reciben la consoladora promesa: ‘Mira que he hecho pasar tu pecado de ti, y te he hecho vestir de ropas de gala’ (Zacarías 3:4)”. (Profetas y reyes, pp. 429-431).
El Ángel de Jehová
Éxodo 3:2-14; Zacarías 3:1, 2
Josué estaba vestido con vestiduras que representan muy bien nuestra condición delante de Dios y de los hombres. La suciedad que la cubría es una demostración clara de nuestra naturaleza y condición deplorable. Somos completamente indignos y aún practicando buenas obras estaremos en deuda con la justicia divina. El Ángel de Jehová que se le apareció a Josué es el mismo Ángel que hoy está intercediendo por nosotros en el Santuario Celestial. Jesús, el príncipe de la paz, el Dios con nosotros, Miguel, se levante en defensa de su pueblo como Sumo Sacerdote, y hoy está realizando una obra de juicio en nuestro favor. Él es nuestro Abogado y nos está defendiendo a través de sus obras y su santidad. Al mismo tiempo, desarrolla en nosotros su imagen para que su gracia sea completa en nuestra vida. El mismo poder que nos habilita para ser justos delante de Dios es el mismo que prepara nuestra mente, cuerpo y espíritu para habitar en el Cielo.

No necesitamos temer puesto que tenemos a este poderoso Ángel a nuestra disposición. Todo lo que tenemos que hacer es jamás apartarnos de Él; y si por ventura, por esas cosas de la vida, algo nos sucede, no nos quedemos tirados en el suelo, levantémonos y aferrémonos a los pies de la cruz para que Él pueda levantarnos. No debemos hacer planes para pecar, pero si por ventura eso sucede, corramos a los brazos de Dios. Recordemos que Él conoce nuestras más profundas intenciones y seremos juzgados por ellas.
Lectura adicional

“El pueblo de Dios está representado aquí por un criminal en el juicio. Josué, como sumo sacerdote, está pidiendo una bendición para su pueblo, que está en gran aflicción. Mientras está intercediendo delante de Dios, Satanás está a su diestra como adversario suyo. Acusa a los hijos de Dios, y hace aparecer su caso tan desesperado como sea posible. Presenta delante del Señor sus malas acciones y defectos. Muestra sus faltas y fracasos, esperando que aparezcan de tal carácter a los ojos de Cristo que él no les preste ayuda en su gran necesidad. Josué, como representante del pueblo de Dios, está bajo la condenación, vestido de ropas inmundas. Consciente de los pecados de su pueblo, se siente abatido por el desaliento. Satanás oprime su alma con una sensación de culpabilidad que lo hace sentirse casi sin esperanza. Sin embargo, ahí está como suplicante, frente a la oposición de Satanás” (Palabras de vida del gran Maestro, p. 131).

“La promesa que se le hizo a Josué también se le hace a todo el pueblo remanente de Dios: ‘Si anduvieres por mis caminos [no en tus propios caminos], y si guardares mi ordenanza, también tú gobernarás mi casa, también guardarás mis atrios, y entre éstos que aquí están te daré lugar’. ¿Quiénes son ‘estos que aquí están’? Son los ángeles de Dios. Si pudieran ser abiertos nuestros ojos, como sucedió con el siervo de Eliseo en Dotán, nos veríamos rodeados por ángeles malignos que tratan de imponer su presencia sobre nosotros, y buscan una oportunidad para tentarnos y vencernos; pero también veríamos a ángeles santos que nos guardan, y que con su luz y su poder mantienen a raya a los ángeles malos” (Historical Sketches, pp. 155-156; citado en Exaltad a Jesús, p. 341).

“Aquí encontramos una representación del pueblo de Dios de nuestros días. Así como Josué estaba delante del Ángel del Señor vestido de vestimentas viles, así también estamos nosotros delante de Cristo vestidos de injusticia. Pero Cristo, el Ángel frente a quien Josué estaba, está ahora intercediendo por nosotros así como entonces estaba intercediendo por Josué y su pueblo. Y Satanás, ahora como entonces, está dedicado a resistir sus esfuerzos” (Historical Sketches, p. 154).
Cambio de vestimenta
Zacarías 3
Las vestiduras son un símbolo, y como cualquier símbolo, hay una verdad oculta detrás de él. En este caso en particular, Dios está revelando que las vestiduras de la justicia propia de Josué y del pueblo necesitaban ser sustituidas por la vestidura de la justicia de Cristo. De ese modo, las vestiduras simbólicas de Jesús absuelven a Josué y al pueblo de sus pecados. Está claro que las vestiduras de Jesús no nos absuelven cuando rechazamos su llamado y cuando no nos preocupamos de hacer de nuestra vida un trofeo de victorias en las manos de Dios. La gracia de Cristo nos salva y también –a lo largo del tiempo– nos transforma en semejantes al carácter de Cristo. Pero lo más importante en este episodio es la garantía que Dios nos da de que ser aceptados en el Cielo en los méritos de Aquél que es el Único ser digno de ser aceptado por la justicia divina. Y en esos méritos, nuestra vida pasa a ser, delante de Dios, como si jamás hubiésemos pecado. Eso nos lleva a creer que, aún en el Antiguo Testamento, la salvación también era por gracia y jamás fue por obras.

¡Cuán felices y tranquilos podemos quedar cuando sabemos que, aún sin merecer el Cielo, Jesús nos ofrece su gracia maravillosa como pasaporte a la eternidad! Necesitamos abandonar nuestras ropas, o sea que debemos dejar de lado la intención de querer ofrecer algo por nuestra salvación. Eso no significa que no debemos luchar para ser diferentes. Recordemos que “el que dice que está en Él, debe andar como Él anduvo” (1 Juan 2:6). La misma gracia que salva es la misma que nos conduce en los deberes de la vida.
Lecturas adicionales
“Jesús habla de su pueblo como de un tizón arrebatado del incendio, y Satanás comprende lo que esto significa. Los sufrimientos infinitos del Hijo de Dios en el Getsemaní y en el Calvario fueron soportados para que él pudiera rescatar a su pueblo del poder del maligno. La obra de Jesús en la salvación de las personas que perecen es como si él pusiera la mano en el fuego para salvarlos. Josué, que representa al pueblo de Dios, está delante del ángel vestido de ropas inmundas; pero cuando el pueblo se arrepiente delante de Dios por la transgresión de su ley, y extiende la mano de la fe para aferrarse de la justicia de Cristo, Jesús dice: ‘Quítenles sus ropas inmundas y vístanlos con ropas nuevas’.

“Es sólo mediante la justicia de Cristo que somos capacitados para guardar la ley. Los que adoran a Dios con sinceridad y verdad, y en su interior se afligen delante de él como en el gran día de la expiación, lavarán sus mantos del carácter y los blanquearán en la sangre del Cordero. Satanás procura atar la mente humana con engaño para que los hombres no se arrepientan y crean que sus ropas inmundas pueden ser quitadas sin la intervención de Cristo. ¿Por qué aferrarnos a miserables defectos de carácter a fin de cerrar el camino para que Jesús no pueda obrar en favor de nosotros?”

“Durante el tiempo de angustia la posición del pueblo de Dios será similar a la de Josué. No ignorarán la obra que se está haciendo en el cielo en su favor. Percibirán que el pecado es registrado frente a sus nombres, pero también sabrán que los pecados de todos los que se arrepienten y se aferran de los méritos de Cristo serán cancelados... Los nombres de los que han manifestado verdadero arrepentimiento del pecado, y por una fe viva en Cristo obedecen los mandamientos de Dios, serán conservados en el libro de la vida y confesados delante del Padre y delante de los santos ángeles. Jesús dirá: ‘Estos son míos; yo los he comprado con mi propia sangre’” (Signs of the Times, 2 de junio de 1890; citado en Recibiréis poder, p. 361).
“Una intercesión eficaz”
Zacarías 3; Efesios 2:8-10; Juan 14:15; Romanos 6:1-4
Desgraciadamente muchos aún no han entendido lo que significa ser salvo por la gracia y sólo por la gracia. Infelizmente, muchos aún se esfuerzan en ofrecer sus obras a Dios para ser aceptados. Dios acepta nuestras buenas obras y desea que las tengamos. Sin embargo, Él no las acepta como puentes de salvación. Debemos tener buenas obras y vivir una vida lo más irreprensible posible. El único error en el que podemos incurrir en este proceso es intentar hacer irreprensible nuestra vida como un objeto de trueque para la salvación. Nuestras obras son el fruto de la salvación que opera en nuestra vida a través de la gracia. Ellas evidencian que realmente hemos aceptado a Cristo y que nos hemos entregado a Él. Sirven para demostrarles a los hombres la clase de cristianismo real que vivo. Este testimonio es necesario para que el Evangelio alcance a las personas con poder. Pero son sólo el resultado del poder de Dios en la vida de los sinceros y no un pago para la salvación.

Elena G. de White declara que “aunque debemos comprender nuestra condición pecaminosa, debemos fiar en Cristo como nuestra justicia, nuestra santificación y redención. No podemos contestar las acusaciones de Satanás contra nosotros. Cristo solo puede presentar una intercesión eficaz en nuestro favor. El puede hacer callar al acusador con argumentos que no están basados en nuestros méritos, sino en los suyos” (Joyas de los testimonios, tomo 2, p. 175).

Por otro lado, es verdad que si hablamos desequilibradamente de la verdad que involucra la salvación y la santificación, podemos correr el riesgo de ser llevados al legalismo o al liberalismo. Respecto de la santificación, creo que el autor de la Lección basó muy bien su postura al decir “Ahora que Josué estaba cubierto con la ropa de la santidad, su vida debía reflejar esa santidad. Debemos ejercer todo el poder dado por Dios, que se ofrece al alma, para tener la victoria sobre el pecado. Ningún pecado debería ser tolerado o excusado en nuestras vidas, ya que hay tantas promesas de victorias para aquél que se ha entregado a Cristo. La vida de Cristo demostró que podemos vivir en obediencia a la Ley de Dios. Cuando pecamos, estamos eligiendo pecar. Cuán importante es que siempre pensemos seriamente en las implicancias de nuestras elecciones” (Guía de Estudio de la Biblia, ed. para maestros, p. 112).
Lectura adicional

“Cuando confesáis vuestros pecados, cuando os arrepentís de vuestras iniquidades, Cristo toma vuestra culpabilidad sobre sí mismo y os imputa su propia justicia y poder. Para los contritos de espíritu, da el áureo aceite del amor y los ricos tesoros de su gracia. Entonces es cuando podéis ver que el sacrificio del yo ante Dios, mediante los méritos de Cristo, os hace de infinito valor, pues revestidos con el manto de la justicia de Cristo, os convertís en hijos e hijas de Dios. Los que se acercan al Padre, reconociendo el arco iris de la promesa, y piden perdón en el nombre de Jesús, recibirán lo que piden. Con la primera expresión de arrepentimiento, Cristo presenta la petición del humilde suplicante delante del trono como si fuera su propio deseo en favor del pecador. Dice: ‘Yo rogaré al Padre por vosotros’ (Juan 16:26)” (A fin de conocerle, p. 79).

“El divino Autor de la salvación no dejó nada incompleto en el plan; cada una de sus fases es perfecta. El pecado de todo el mundo fue colocado sobre Jesús y la Divinidad prodigó en Jesús su más alto valor a la humanidad doliente, para que todo el mundo pudiera ser perdonado por fe en el Sustituto. El más culpable no necesita tener temor de que Dios no lo perdone, porque será remitido el castigo de la ley debido a la eficacia del sacrificio divino. Mediante Cristo, puede volver a su obediencia a Dios”.

“¡Cuán maravilloso es el plan de la redención en su sencillez y plenitud! No solo proporciona el perdón pleno al pecador, sino también la restauración del transgresor, preparando un camino por el cual puede ser aceptado como hijo de Dios. Por medio de la obediencia puede poseer amor, paz y gozo. Su fe puede unirlo en su debilidad con Cristo, la Fuente de fortaleza divina; y mediante los méritos de Cristo puede hallar la aprobación de Dios porque Cristo ha satisfecho las demandas de la ley, e imputa su justicia al alma penitente que cree”

“¡Qué maravilloso amor fue desplegado por el Hijo de Dios!... Cristo toma al pecador en su más profunda degradación y lo purifica, refina y ennoblece. Contemplando a Jesús tal como es, se transforma el pecador y es elevado a la misma cumbre de la dignidad, llegando aun a sentarse con Cristo en su trono...”

“El plan de la redención responde a cada emergencia y a cada necesidad del alma. Si fuera deficiente en alguna forma, el pecador podría hallar excusa... pero el Dios infinito conocía cada necesidad humana y ha hecho amplia provisión para suplirla... ¿Qué, pues, podrá decir el pecador en el gran día del juicio final?” (Review and Herald, 10 de octubre de 1891; citado en A fin de conocerle, p. 98).
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